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MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Bienvenidos hermanos a nuestra eucaristía dominical en la que celebramos nuestra fe en Cristo Jesús. Hoy 
celebramos el Domingo de Cáritas y nuestra oración y nuestro compartir tiene como centro a las personas que están 
en situaciones de necesidad cerca y lejos de nosotros. 
 
Aunque estamos inmersos en el tiempo de verano y somos llamados a momentos de descanso, nuestra comunidad 
cristiana mantiene su compromiso social con las personas y familias que han visto su situación vital deteriorarse por 
el COVID-19 o agravarse por ya estar, antes de esta pandemia, en situación de vulnerabilidad o exclusión social. Si 
bien es cierto que algunas de las medidas políticas tomadas recientemente, han influido para que personas que 
estaban en grave pobreza hayan empezado a percibir ayudas que les permitan mejorar sus condiciones de vida, aún 
es necesario mantener nuestro compartir porque la realidad social que estamos viviendo afecta a un gran número de 
familias. 
 
El Evangelio de Jesús es una llamada permanente a vivir en clave de servicio y solidaridad. Cáritas está ahí siempre, 
a través de su voluntariado, ofreciendo escucha y acogida y, en la medida de sus posibilidades, ayudas y caminos de 
integración que lograr la recuperación de la dignidad perdida de aquellos que vienen buscando ayuda. 
 
En la esperanza de que, con el compromiso de todos podremos mejorar el mundo, damos comienzo a nuestra 
celebración. 
 
KYRIE 

 

Por las veces que no socorremos al hermano que busca ayuda y consuelo. Señor ten piedad. 
Por las veces que cedemos al desánimo y olvidamos que Tú estás siempre con nosotros. Cristo ten piedad. 
Por las veces que empleamos nuestros bienes en lo superfluo y no compartimos con los más pobres. Señor 
ten piedad. 

 
MONICIÓN A LAS LECTURAS: 

 

Isaías 55,1-3: Dense prisa y coman 
Romanos 8,35.37-39: Nada podrá apartarme del amor de Dios 

Mateo 14,13-21: Comieron hasta quedar satisfechos 

 
En la primera lectura de la profecía de Isaías, encontramos una invitación a 

acoger la Palabra de Dios como si el mayor manjar y la mejor bebida del mundo 

se trataran. Sin el alimento y la bebida no podemos vivir, la necesitamos para la 

existencia. El profeta nos llama a desear el mensaje de Dios como el sustento 

que hará de nuestro mundo el paraíso de paz y justicia que Él desea.  

En la carta a los cristianos de Roma, el apóstol Pablo nos dice que, a través de 

Jesús, Dios ha manifestado su amor por todos nosotros. Nada ni nadie podrá 

romper ese vínculo que se ha establecido entre Dios y sus criaturas. Pueden 

llegar amenazas, algunas muy fuertes, pero la resistencia del amor que proviene 

de Dios es más fuerte que todas ellas. 

Por último, el Evangelio de Mateo, Jesús nos da la gran lección de que 

compartiendo lo que somos y tenemos podemos lograr el milagro de que la necesidad de muchos quede cubierta. No 

envía a sus discípulos a repartir lo de otros ni a los hambrientos a buscar por su cuenta. Jesús nos enseña que poniendo 

en común se logra que todos queden saciados. A eso somos llamados: a compartir sin medida y sin miedo.  



ORACIÓN UNIVERSAL 
 

1. Por la Iglesia, para que sea luz y esperanza para la humanidad. Que sus esfuerzos y desvelos se centren en dar 
a conocer a Jesús y su Evangelio. Oremos al Señor. 
 

2. Por todos aquellos que tienen hambre de trabajo, techo y pan; por los que tienen hambre de justicia, libertad e 
igualdad... para que no pierdan nunca la esperanza de formar un nuevo pueblo viviendo en la solidaridad. 
Oremos al Señor. 

 
3. Por los migrantes y refugiados que vienen a nuestro país buscando un futuro mejor. Que los acojamos como 

hermanos, respetemos sus derechos como personas y les brindemos nuevas oportunidades de vida. Oremos al 
Señor. 
 

4. Por los que gobiernan los pueblos, para que centren sus esfuerzos en políticas a favor de los ciudadanos, 
abandonen las disputas partidistas que solo buscan votos y busquen siempre en bien común. Oremos al Señor. 
 

5. Por los que sufren la enfermedad en el cuerpo y en la mente, la enfermedad que los postra y no los deja vivir en 
plenitud. Para que encuentren la salud y en Jesús el consuelo necesario. Oremos al Señor. 
 

6. Para que comprendamos que compartiendo lo que somos y lo que tenemos es como seguimos a Jesús de forma 
plena. Para que seamos generosos y pongamos en común nuestros panes y nuestros peces. Oremos al Señor. 

 
 
  

 

ORACIÓN COMUNITARIA 
 

Danos, Señor, junto al hambre de ti, un hambre también insaciable de 
amor, de justicia, de libertad, para nosotros y para todos los humanos, 
especialmente aquellos a quienes el mundo actual estructuralmente se lo 
niega. Que, así, nuestra hambre de ti dará realmente contigo, a ti que 
eres el Dios del amor, de la justicia, de la libertad y de la implacable 
pasión por los pobres. Nosotros te lo pedimos recordando a Jesús, hijo 
tuyo y hermano nuestro. Amén. 

Para la reflexión personal o en grupo: 
 
1. “Sólo tenemos cinco panes y dos 

pescados”. Los discípulos habían 
pensado que la solución sería “ir a 
comprar”; el dinero solucionaría los 
problemas. Al negarse Jesús, los 
discípulos tienen que volver la 
mirada no al dinero, sino a “lo que 
tenemos”, para ponerlo en común. 
¿Nos ha ocurrido esto alguna vez en 
nuestro grupo? 
 

2. Este momento del evangelio se 
debe seguir llamando “multiplicación 
de los panes” o se debería llamar, 
mejor, “división (reparto, 
distribución, compartir) de los 
panes”? 


